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Los hombres me han llamado loco, pero la ciencia aun no nos ha demostrado si la locura es o no es lo sublime de la inteligencia, si casi todo aquello que constituye la gloria, todo aquello que constituye la profundidad, no procede de una enfermedad del pensamiento, de un modo del espíritu exaltado a costa del intelecto general.

EDGAR POE.



A los mártires que, víctimas de la ignorancia y de la maldad humana, sufren las penas del infierno en los presidios del mundo entero.



INTRODUCCIÓN

Escribo sin rencor. El rencor genera el odio y la venganza, y precisamente es contra el odio y la venganza, brutalmente ejercitada por la colectividad en nombre de una pretendida civilización y de una pretendida justicia, que me dispongo a escribir.

El camino del progreso está señalado, en su espiral ascendente, con terribles errores, con cruces enormes y espantosas hogueras. La persecución de los herejes, los autos de fe, la tortura y la argolla, penas infligidas por la ignorancia a la infelicidad; el tratamiento feroz que hasta hace poco se ha venido dando a los pobres dementes, son otras tantas manchas sociales, vergüenza del pasado y advertencia para el presente. Son advertencias a nuestra actual bestialidad, para que la persecución de los gobernantes microcéfalos halle un límite en la conciencia del pueblo, el cual tendrá que imponerse aún con la fuerza para que otras infamias, otras terribles torturas y otras bárbaras matanzas no puedan ejecutarse en nombre de la justicia y de la civilización.

Sobrecogidos de terror observamos hoy en los Museos loe instrumentos de tortura con los cuales se violentaba a los delincuentes en los siglos pasados y con terror pensamos en los tétricos y húmedos subterráneos en que los pobres enfermos del espíritu, los locos, sucumbían encadenados. Y la rueda, el caballejo, la horca y la hoguera despiertan en nosotros dos sentimientos: uno de dolor y de piedad para aquellos tiempos pasados y otro de consuelo para el presente.

¡Y este error fatal lo sanciona aún la brutalidad del presente! Hoy, en el año de gracia de 1904, los locos y los delincuentes son tratados con tal refinada ferocidad que palidecen los horrores medioevales y nuestro sentimiento de consuelo resulta un engaño que hacemos a nosotros mismos... Vemos las vergüenzas de las civilizaciones pasadas y no nos damos cuenta de las que nos rodean, del propio modo que el individuo nota y descubre los defectos de los demás y 110 los propios.

Física y moralmente, el tratamiento que la moderna sociedad emplea con los delincuentes es una vulgar infamia, es la negación más absoluta de todo principio de humanidad, es la sanción más villana de la bárbara ley del talión «ojo por ojo y diente por diente», es la negación de todo principio científico, es, en una palabra, una enorme vergüenza que nos oprime y que a los venideros nos señalará como malvados o como imbéciles. Contra tales infamias todos los hombres de corazón y de inteligencia tienen el deber de protestar, de protestar bien alto, para que se concluya esta farsa de ser cristianos de palabra, científicos de palabra, y obrar, al contrario, del modo más brutal contra nuestros semejantes y del modo más irracional contra los desgraciados víctimas de la desventura.

Los códigos penales de todas las naciones sedicente civilizadas sancionan con forma feroz el más brutal de los sentimientos: el de la venganza. El sentimiento de la piedad inspirado por las religiones, el sentimiento de la justicia iluminado por la ciencia, quedan brutalmente violados por estas leyes infernales que para honra de la humanidad deben ‘instruirse. Hallan éstas su apoyo más sólido, su más segura base, en el estado semisalvaje de las masas populares y en el desconocimiento de todo principio científico de las clases superiores de la presente sociedad. Pero otras tinieblas fueron disipadas por precursores escarnecidos, perseguidos y condenados; otras infamias quedaron al descubierto y desenmascaradas, quedan por los suelos derribadas... el pionnier de la civilización camina despacio, pero con planta firme y segura; hoy es necesario rebelarse contra la brutalidad sancionada en los códigos; lo quiere la religión de la humanidad, lo demanda la ciencia.


CAPÍTULO IVERDAD Y DELINCUENCIA

No me perderé en discusiones inútiles. El hombre obra bien o mal según su constitución física juntamente con otros factores externos, extraños a su voluntad. Delincuencia y locura son sinónimos. El delincuente, o ha heredado su desventura de los padres o de los abuelos o la ha adquirido después de graves perturbaciones del órgano del pensamiento y del cuerpo en general. Decid esto a un creyente y os llamará loco; decidlo a un positivista, decidlo a un médico, a un alienista, y el hombre de ciencia hará con la cabeza un signo de aprobación. Es así.

La delincuencia es una enfermedad. No discutamos más sobre esto. Es inútil citar a prestigiosos siquiatras y amontonar textos y más textos ricos en estadísticas y en documentos. El delincuente es un enfermo. Lo dice la deuda, lo dice la conciencia, lo dice la experiencia.

Entonces, ¿qué hacemos, por consiguiente, de los Códigos Penales? ¿De qué sirven estos mastodónticos monumentos sino para demostrar nuestra supina y brutal ignorancia?

No me preocupo de los creyentes. Si Dios, en su infinita bondad ha inventado para los pecadores las penas del infierno, es naturalismo que el hombre, ángel seráfico, creado a imagen y semeja iza de su creador, haya inventado las penas corporales más ¿olorosas para los culpables y especialmente para los herejes. Más aún: deberían llegar hasta esta racional conclusión (y en los pasados tiempos parece que ya se acercaron a la realidad de este noble ideal): enviar directamente el delincuente a la presencia de Dios para que sin más juicio inapelable lo abisme en uno de los antros infernales por toda una eternidad.

***

¿Y qué dicen los señores positivistas, qué dicen los hombres de ciencia, los médicos, los psiquíatras?

¡Aquí está la infamia, aquí reside la ignominia social! Se conoce la verdad, se toca con el dedo la llaga pútrida que envenena, que infecta el cuerpo social, pero por interés o por oportunismo o por pereza o por cobardía, se calla, se calla, se calla...

No hay hombre de rienda que no esté ya plenamente convencido de la inutilidad de las penas, pero ninguno eleva su voz potente contra las infamias que contienen las leyes penales de todas las naciones. ¿Cómo se explica esta vileza?

Los positivistas están convencidísimos de la inutilidad de la pena respecto al sujeto delincuente. Pero dicen: la sociedad tiene el derecho y el deber de defenderse de los delincuentes. Estamos de acuerdo con vosotros en considerar el asesino o el estuprador y lodos los delincuentes como verdaderos anómalos, como verdaderos locos, pero precisamente por esto son peligrosos para la sociedad y es necesario ponerlos en la imposibilidad de que vuelvan a perjudicar a nadie. Las prisiones son, por consiguiente, necesarias. Y agregan triunfantes: estamos, además, convencidos de que el castigo del culpable constituye un formidable freno para
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